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Liis uuticias queso reciüt-n coníii-
I '''''n quo principian á mejorar las 

^'aciones entre los gobiernos íran-
l '^s y español, traduciéndose en ac-
• '̂  esta mejora. 

Estü ñus causa viva autisfaccion y 
! '"ííemos que también lia de causar-
l ̂ 'i* ü Jos Iranceses, pues por mas 
n í a .Sus gobiernos hayan creído que 
I *̂ biau tolerar la protección que los 
^'"listas liullabau en ciertosi ele-
^ ' íutos de la nación vecina, en los 
i^ísitiniibtas, sit;mpre hemos creido 
IHUt; el gobierno trances veia con dis-
|i5usto que se tavorecitSe una causa 
¡vítí dube serle antipática. 
h, î* hemos esplicado el porque go-
; '''•'uos como el de M. Thiers y mas 
I *^'átí ti del mariscal Mac Mahou, se 
I I ̂ ¡itraron tan complacientes con 

.̂ ^ Carlistas. Los legilimistaB no 
I '̂ t̂ien mayoría en la Asamblea pe-
í ^ <̂ Ueiitan en ella con el número 

de votos para decidir de 
.''suerie del gobierno cuando la ba-

[["̂ '̂ Za se inclina á un lado ú otro; 
í i Píii'a que esos votos no le íueseu 

'̂ stiiyg asi Mac-Mahon como el re-
*'*b|¿(;mjo Tliiersse han visto obli-, 
^'ios á contemporizar cou la estra-

r*» <ierecha. 
, desgracia y grande es para una 
f̂ ^oion que la falta de una opinión 
* **oliüa perfectamente caracterizada 
f»'^^finida, dé importancia áelemen-
i¿ 'Jue no tienen la representación 
-loK "''^y'^'''^ ^^^ P '̂s> y tafnbien 

' ^ * s i d o para nuestra patria que ha 
i Ido qtie sufrir las consecuencias 
b desquiciamiento político de 

««acia. 
'nosotros hemos creido por lo rais-

r̂** "^hiers que Mac-Mahon hubie-
p deseado hacen justicia desde el 
Uj ^_^^' momento á las justas recla
maciones de España, pero el temor 
^^^^'«gitimistas les ha contenido. 

^^ al apoyar á los carlistas han 

partido de un concepto erróneo, co
sa que hace poco se encargó de po
ner de maiiiíiesLü una publicación 
tan importante y tan poco tachable 
como la aRevue desDeux Mondes.» 
Dice esta revista que «las simpatías 
del partido legitímista en Francia 
por ü. (Jallos proceden de una 
equivocación. Muchas personas 
creen, en electo, de buena té, que el 
carlismo representa al otro lado de 
los Pirineos las mismas ideas que 
ellas sostienen de este lado, y que 
la legitimidad y la religión están 
interesadas en su tiíunío;por elec
to de e.-ta opinión, se sienten incli
nadas a oscusarlo todo, y ú ver en 
caua gefe de partida un caballero 
cristiano. No comprenden que los 
carlistas, puia todo Jjueu español 
representan mucho menos el dere
cho y la 1 eiigion que la reací ion y 
la vijlencia. Quizás ellas mismas, si 
los conocieran mejor, se avergonza
rían de Semejante alianza, y se 
asombrarian de haber podido vo*-
nítestar tanta simpatía por faccio
sos cuyo carácter y cuyos proce
dimientos están en tan grande opo
sición con sus propias tradiciones 
de lealtal,de lionor y de patriotis
mo.» 

>Sí hubiésemos de creer á los 
principes carlistas y sus partidario.s, 
no habrían tomado las armas sino 
para deíéndu-r sus derechos; pero 
¿cuales eran sus derechos cuando 
i-eí naba Fernando VII, contra el que 
se rebelaron en 1827? Siete años mas 
tax'de volvieron á insurreccionarse 
en nombre de la legitimidad, á pe
sar de que para ninguno que acepte 
ios principios monárquicos, podía 
ser dudoso el derecho entre don Car
los ó Isabel II. En todos los tiem
pos, las mujeres pudieron subir al 
trono de España. Felipe V que ha
bía recibido sus derechos por las 
mujereB, quiso establecer la ley sá
lica, ignorando lo mucho que los es
pañoles amaban á su legislación an
tigua.j> 

Después de poner de relieve la 
carencia de derechos de don Cario» 
al trono de España, dice que la le
gitimidad no ha sido mas que el 
pretesto de la guerra civil, y qu« lo 

que hay que ver en ella es !a lucha 
del absolutismo contra el liberalis
mo, el espíritu de intolerancia pug
nando con las ideas nuevas de civi
lización y de progreso, elftnatismo 
armado poniéndose al servicio de 
una rama seguudogénita, ávida, co
diciosa, sin escrúpulos, y luchando 
con ella bajo el manto de religión, 
contra las leyes del reino. La insur
rección de 1872 no permite engañar
se sobra esta punto. Aquella insur
rección es la misma que continúa en 
1833 y renace en nuestros días. 

La publicación francesa aduce un 
argumento moral contra la legiti
midad del pretendiente, que halla 
en la conducta de la aristocracia es
pañola. Con muy pocas escepcioües 
casi todos los grandes hombres, co
menzando por los du.jues de Medi-
uaceli, siguiendo por las diferentes 
í'ainiljas de orfgen regio, coroo los 
condes <le Tiastamaru y los daqtlfis 
de Villahermosa, y continuando por 
los descendientes de aquellos gran
des vasallos que tenían en tutela á 
los reyes de Castilla, los cond«sta-
bles y los almirante», los duques de 
Frías, de Alba, de Alburquerque, de 
Nájera, de Osuna, los nietos del 
tiran Capitán y de Cristóbal Colon, 
las familias que en épocas mas re
cientes habían a Iquirido una ilus
tración de primer orden, todos están 
al lado de los liberales. No puede nha-
cerse ilusiones; un primer ensayo 
de libertad, de 1820 á l823, les ha 
enterado bien de los dolorosos sa
crificios que tendrá que hacer; y á 
pesar de todo, conocedoras de las 
leyes de su país, sacrifican ai sen
timiento del deber lo que la aristo
cracia, como corporación, tiene de 
mas querido«n el «mndo. Es difícil 
compiender, esclama la citada «Be-
vista,» como después de esto los le-
gítimistas franceses han podido 
equivocarse hasta el punto de tomar 
á los emigrados carlistas por la flor 
de la aristocracia española. Sin du
da muchos eran nobles y tenían no
bleza de espada; las personas de ca -
lidad abundan en un pueblo que ha 
beoho una cruzada de ocho siglos; 
pero hay mucha distancia de esto al 
prestigio de los nombres antes cita

dos, que figuran entre los de los 
mas grandes señores de Europa, y 
que estuvieron al lado de la causa 
liberal.» Añade: tOtro error muy 
grande seria creer que don Carlos 
combate por la fé y que el interé» 
del catolicismo esta ligado con el 
éxito de su causa. Por tradición, 
educación, por carácter, todo espa
ñol es sinceramente católicob: no 
hay quizá país en que la religión ten
ga raices mas vivas y mas profun
da? que en la península. Escepto 
algunos republicanos exaltados, los 
mas liberales en España conservan 
sus creencias. Asi es, que con razón 
se indignan al ver que los carlistas 
quieren asociar á Dios á su intención 
impía, y hacerse un arma con la re
ligión, cuyos preceptos observan " 
tan mal.» 

*Es cierto que el clero vascongado 
hace gran papel en la insurrección 
y que algunos de sus miembros di 
rigen las partidas armadas y figu
ran entre los mas temibles cabeci* 
lias; pero bajo ningún concepto el 
clero de las provincias Vascongadas 
podriaser tomado como un maestro 
de ortodoxia. Entre tanto, el resto del 
clero de España respeta al gobierno 
establecido; despojados de sus bienes, 
privados de la renta que como com
pensación había ^ido estipulado, la 
mayor parte de sus miembros, viven 
en verdadera miseria, y soportan 
esta injusticia conla mayor digni
dad, sin conspirar, sin quejarse. Re
cuérdese la noble conducta del obis
po de Cuenca y de su Clero cuando 
ios facciosos carlistas saquearon la 
ciudad.» Demaestra enseguida que la 
corte de Roma no ha apoyado nun
ca, ni aun indirectamente, las pre
tensiones de D. Carlos, añadiendo 
que para un príncipe que pretende 
ser el sosten déla ortodoxia laap'-o-
bacion del Vaticano parece necesa
rio y que debe suponerse que ha 
hecho todo lo posible para alcanzar
la dePio IX, quien ^ pesar de algu
nas influencias poderosas que á su 
lado trabajan á favor del pretendien
te, no ha querido siquiera conceder 
al ejército carlista un vicario gene
ral que se le pedia. 

La «Revue des Deux Mondes,» se 
pregunta por último si á falta de la 


